
Y(,Y IT>•8 	QTI DIIh YI PI:MIII 
avnw 

Universidad Nacional Autónoffla deMéxico 
FACULTAD DE ESTUDIOS SUPERIORES CUAUTITLAN 

Y 1 t M 

DESCRIPCION DE LESIONES PRODUCIDAS POR Oto i bus 
megnini EN OVINOS CRIOLLOS EN EL MUNICIPIO DE 
TEOLOYUCAN ESTADO DE MÉXICO, 

2 

T 	E 	S 	I 	$ 
Que 	para 	obtener - el título 	de: 
MEDICO VETERINARIO ZOOTECNISTA 
P r e $ e; n*  t a 

ARACELI HERNANDEZ VERTIZ 
Asesores: 

Director de Tesis: MVZ. J. ALFREDO CUELLAR ORDAZ 
Asesor Academico: MVZ. JORGE TORTORA P. 

México, D. F. 	 1982 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



¥V 

4 

¥Y 



INTRODUCCIØN 

GLIDADES 

En la actualidad pocos estudios se han efectuado sobre las condi—

oiones sanitarias imperantes de los ovinos explotados en nuestro pala. 

Es importante señalar que una de las prinoipales repercusiones obser—

vadas en la producción, la constituyen las diversas enfermedades infe 

ociosas que afectan a los ovinos. Pues resulta claro mostrar su gran 

efecto sobre el decremento productivo en los aspectos económicos (10, 

11y30). 

Dentro de las enfermedades infecciosas, las afecciones parasita—

rias constituyen un problema importante, debido a los sistemas de pag 

toreo a que son sometidos los animales, aunados a las instalaciones — 

rudimentarias en las que pasan cierto tiempo de su vida productiva, — 

esto aumenta las afecciones tanto gastrointestinales como las ooasio—

nadas por eotoparósitos. Lamentablemente respecto a estos padecimien—

tos, no se practican generalmente pruebas de laboratorio que lleven a 

un diagnóstico rá ido y verz para su adecuado•tratamiento y control, 

pues muchas veces, respecto a esta relaoi6n hospodador*-parásito es de 

lo que más se presume. saber a nivel práotioo y resulta que es de lo - 

que mayormente se desconoce (30). 

Respecto a las infestaoiones producidas por parásitos externos o 

eotoparásitos, en especial los artrópodos, se piensa que no afectan, 
por vivir sólo en la superficie del cuerpo de sus hospedadores, sien—

do que ocasionan molestias, las cuales se ven reflejadas en su oompor 
tamiento, manifestándose en la pérdida del apetito y disminución por 

ende del desarrollo, aunado a una leve reducción del volumen sanguíneo 

y la posible transmisión de enfermedades (17 y 24). 
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La especia ovina es afectada por diversos tipos de garrapatas, eg 

torsrásitos, los cuales constituyen un problema sanitario de gran impor 

tanoia. Dentro de las más frecuentes se incluyen:  Amblvoo _a Q ienne Qe, 
Otobius m.e nini, Derm ene andersoni, Ixxodes  i1osu,  I _odesbm 	}— 
dus  y Hvaloma  aeá i tuco  (17 y 28) . 

Las anteriores espeoies se han reportado en diversas partes del —

mundo, en México las más comunes son:  A.mblvomma oa- ennense y Otobiuss  — 
me 	, también llamada „garrapata espinosa de la oreja'*. Estas garra 

patas viven de las secreciones de la piel o de la lana, produoienio al 

teraoiones, que van desde simples dermatitis, hasta la caída oompleta 

de lana, además de su papel como vectores y reservorios de mioroorganig 

mos, productores de enfermedades infecciosas (27 y 28) . 

Las garrapatas pueden también atacar al oído externo, siendo absg 

lutamente comunes en la mayoría de los animales.y son generalmente de—' 
bidas a Otobius megnini, quien tiene una afinidad espeoífioa por la 

piel del oído externo, en la membrana del tímpano o bien en los exuda—

dos del meato auditivo externo. Produciendo una inflamación, la cual 

debido a su looalizeioi6n se denomina otitis externa (14 y 27). 
La otitis externa ruede resultar también de una 'variedad de causas, 

entre las que se reportan: bacterianas, mioóti'oas, congénitas, traum.ti. 

cae y neoplásioas (27) . 

REVISIUT DE L& LITERATURA 	, 

Otobius me ni ni 

Otobius  mganini, también llamada "garrapata espinosa de la oreja", 

fue originalmente descrita en 1883 por Duges, en su estadio de larva y 

0 
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ninfa se ubica profundamente en el conducto auditivo externo, constitu 

yendo un serio iroblema del ganado; Por su ataque profundo al oído (5) . 
Pertenece a la familia Arria_ sidae (garrapatas Mandas), este género pa—

rasita prinoiaelmente en el haiabré, muroiélagos y otros mamfferoo. La 

mayoría vive en olimas oálidos y las especies de loe paises templados, 

generalmente se encuentran en lugares abricdos, tales como 10 refugios 

de los muroiélagos, o tienen el hábito de esoonderse en gr etas y hen—

diduras de los muros de las casas o alojamientos `de sus hos padadores 

(17)•  

CLASIFICACI ON INS 	Otobiva 	çfljj 

aa una garrapata que pertenece al: 	 ¥y 

Pylum 	••--- Lrthro pod a 
Clase. 	— Araohnida 
Orden 	- Aoaaina 
Suborden — 1xodoidea  

° 	Familia 	— Argaeidás 

Rspeoie 	— mg,.  

(Lapage, 1976; Soulsby, 1977) • 

U 	I&  a 	
4. 
	`Y 

Los cuerpos de los argásidos son blandos y cuando no han comidos 

son alanos, ,judier o oonfundfrselea con la ohi,nohe oomdn. Su cuerpo (no 

se dilata apreciablemente ouando se llenan oon la sangre ingerida, 	la 

piel de date género es correosa y la superficie del cuerno 'es blanda,, 

y presenta diminutas protuberancias oónioas llamadas mamilas, por 	lo 

que se dios que son de ouerpo mamilado (17-y 28) 
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No presentan escudo en el cuereo, puede haber un par de ojos situa 

dos en la porción ventral, los sexos se distinguen con dificultad por 
el tamaño y forma de la abertura genital en la cara ventral. La hembra 

pone, un numero moderado de huevos, en f;rutns de cien o menos en cada — 

postura, una después de nada comida hemátioa, Pasan por tres estadios 

ninfales, siéndo la inf;enti6n de sangre moderada (18 y 28) . La forma 

adulta de Q. megnjnj, no %casita y se caracteriza por ser más angosta 

en su parte media, por lo que tiene una forma semejante a la de un vio 
lín o guitarra (17). 

DI3TRIBUCIcZ GEOGaLKCA 

Qtobi a  nsnini, ha sido reportada en Norteamórioa: al suroeste de 

los Estados Unidos (Oklahoma, Montañas Rooallosas y Britiah Columbia) .y 

al norte de M xico. En Sudamérioa: Peerá, Chile, Bolivia (Coahamba), no—

roeste de Argentina (Córdoba y las provincias de San Luis, La Rioja, Ca 

tamarca y Tucumán), (194,9,18,y  20). 

En adición a ésta distribución natural, ha sido recientemente in—
troducida y empezado a establecerse en la India, Hawaii y en SudAfrioas 

alawi, Zaire y Zambia. Tal vez de una cepa importada de Amérioa (6,16 

y25). 
25)•  

Ahora bien, en la Gran Bretaña, la dnioa especie oomún do la fami 

lia argasidae es, Ar a- a ves Caer iota, quien sólo parasita al muroib—

lago. Motivo por el cual se menciona en forma genórioa, que en la Gran 

Bretaña NO existen garrapatas blandas que ataquen a los animales doméq 

ticos (17). 

1 



-5— 

ESPECIES AFECTADAS 

Unicamente los estadios inmaduros (larva y ninfa), parasitan y han 
sido observados muy frecuentemente en animales domésticos (espeoialmen—
te los ungulados): bovinos, ovinos, equinos, capadnos, mulas, cerdos, — 

caninos, felinos y conejos. Leí mismo se ha reportado en el mismo sitio 
en hospedadores humanos (4,6 y 23)• 

En Amérioa y Afrioa, también ha sido encontrada en varios animales 

salvajes como: coyotes, ovinos y cabras montañeses;, linces, ciervos cc—

la blanca, alces, pécari, antílopes berrendos e incluso avestruces. Un 

vaso extraño de esta parasitosis lo constituye una tortuga en Afrioa 

(4,5969 y 20). 

Koahy (1979), logró infectar a cuyos en forma experimental en la 

India. 

EPIZOOTIOLOGIA 

Como los huevos de Q. menini, son depositados en hendiduras y gris 
tas bajo materia orgánica o en cobertizos, cercados y corrales, la infe 

ación es por lo tanto frecuente en oorralesn  y patios donde se alojan — 

los hospedadores, o bien por donde ellos transitan, de ahí que la ate---

ooión se agudice más en animales de granja, como ocurre en Méxioo, donde 
son pastoreados durante la mañana y al atardecer son llevados a su* co—

rrales oorrespondientes, de igual manera en explotaciones intensivas, — 

en las que los animales se encuentran conglomerados (6,9 y 30). Prevale 

ce en regiones áridas, semi-áridas y en amplias zonas tropicales. La Po 

blaoión de Q. jpogninj, se inorementa en verano y disminuye en invierno, 

siendo la intensidad de la infestación individual directamente propor— 
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oional a la concentración de animales hospedadores en un área dada. A 

pesar de que durante el invierno y al inicio de la -primavera es menor 

su número, causan intenso daño (1,6,13,19,20 y 29). 

Bulman (1979), reportó un sitio de parasitaoión en vacunos no re-
gistrado previamente para los estadios irrnaduros de la garrapata espi-
nosa auricular. Debido a que durante la éstáoión de lluvias en el Va-

lle Central de Coohamba en Bolivia, larvas y ninfas de esta garrapata 

se encontraron debajo de la cola del -.nado lechero, así mismo, como - 

en la región auricular. Las investi¥raoiones realizadas al respeoto in 

dioaron que la infestaoión temporal fue ocasionada por la época lluvio 
ea. 

Su Argentina se notificó la presencia de esta garrapata en la pro 

vicia de Santa P6, en un ambiente 00016.ioo diferente al señalado co-

mo oaratteristioo para Otobiusmenini, segun bombardero, (1973). 

CICLO BIOLOGIC 

Los huevos de Q. 	i, pueden oriaree de dios a quince días,.-

desTués de que fueron de poeitadoe,.y la larva, que se desarrolla en ellos, 

solosiona, y mide aproximadamente 0.5 mm, quedando lista para alimentar 

se sobre un hospedador apropiado  (6,13 y 18) . 

Rioh (1968), en sus estudios de laboratorio, indica que la larva -

de la garrapata espinosa de la oreja es atraída -por animales de 'sangro 

oaliente. 

La larva se desarrolla en dos a ocho semanaep siendo suy activa y 

puede *ivir sin alimentarse durante dos a ouatro meses. Hide de tres a 

oinoo.milímetros de largo y son de color amarillo, blanco o roda. Bs - 

hexápoda y si su hosoedador es el adecuado se fija profundamente en la 
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oreja, debajo del pelo y se alimenta durante cinco a diez días. La lar 

va succiona sangre y linfa, una vez alimentada adquiere una forma café 

rioa muy oaraoterfetica en oomparaoi6n con los huevos que son relativa 

mente más pequex%s. Al quinto día se verifioa la primera muda ninfal, 

mientras están todavía en la oreja del hospedador, realizando así su —

siguiente estadio (6,13 y 25).  

Morfológioamente las ninfas son nás anchas en la parte media del 

cuerpo y tienen una piel mamilada cubierta de numerosas es pinas amari—

llas (tegumento espinoso). Las patas y órganos bucales tr¥mbien con de 
igual color, pero el cuerpo es gris-ezuloso. Presentan ouat;^o xres de 
patas a diferencia de la larva que solo tiene tres,, estas- aparecen al 

quinto día, posteriormente, a los quince días, alcanzan su segundó es—

tado ninfa]." y miden seis milímetros de longitud. Las ninfas pueden --

permanecer en el hospedador de uno a siete meses. Luego se desprenden 

del hospedador y trepan a las cercas, árboles o paredes y se ocultan — 

en grietas que hay en ellos, estos sitios de looaliráoión deben ser — 4 

áridos o secos para que puedan sobrevivir (13917,18 y 2» 

Finalmente a los quince a veinte días, ?revia et-u-,Js. ,¥lr absoluta - 
inmovilidad, efectúan su ultima muda para Pasar al ixat 10 de i,dulto. — 
Esta emerge, rasgando la cutícula espinosa nit. ¥*.3.. 'or los ooa ados; I'e 
sentan el tegumento liso. El adulto, quien "ACO pa "ata, ta, es de vida 
libre, mide nuevo milímetros de largo por cinco y medio de anoho, no - 

se alimenta por tener el aparato buoal atrofiado. Presenta una oonst.^.1 

ooi6n en la porción media del cuerpo, dándole un aspecto de violín o — 
guitarra, tiene cuatro pares de patas, carece de escudo, presenta esa 

nasa sus órganos buoales se localizan en la región ventral en el tercio 

anterior. El estigma respiratorio se localiza entre su teroar y ouar—

to par de patas, el dimorfismo sexual es inayweoiable en la práctica, 



salvo pequeñas diferencias en la abertura genital. Otobius agá, ini 

cia su espermatogénesis y espermiog4nesis al segundo día de haber desa—

rrollado su segunda fase tinfal, siendo aquí capaz de inseminar a la —

hembra (4,6,18 y 23). 

Luego de rnoduoirse la o6ut1a, las hembras ovopositan al cabo de — 

diez días aproximadamente, de cien a cuinientos huevos esféricos, de — 

oien a quinientos huevos esféricos, de 400 micras, dispersos y en varias 

posturas do veinte a treinta por vez# la ovorosiclón Puede continuar i¥i' 

termitentemente durante seis meses muriendo la hembra al final. Las hez 

bras no fecundadas pueden vivir mds de un año (6,13 y 18). 

La duración del ciclo biológico es variable dependiendo de varios 

aspeotos, en los que se incluyen 'esencia« mente: el hospedador y la teg1 

peratura¥ambiental. En forma experimental Kosby, (1979) en la India, 

determinó que ra de 69 a 98 días; mientras que LombarderoN(1973), 

dita que es de 90 a 9 días en Argentina. 

El esquema lo. 1, ilustra las psinoi sales oaraoterístir.an morfo1,1 

gioas del ciclo biológico de Otobius meniini. 

PAT OGE NI 

La vía de entrada de Q. meinini, es audi t¥iva, tresenta un troid.s—

mo marcado nor el tejido epitelia1 del oído externo (revestimiento cu—

tSneo) , sin penetrar mayormente en las oapas Trofundas, estando por con 

siguiente en contacto directo con el medio externo, de ahí que sea,00n— 	
t 

siderado, eotorarásito (16,18 y 24). 

Infesta unioamente loe conductos auditivos de sus hospedadores, — 

penetrando como larva y emert'iendo como ninfa III. La perasitosis aró 

ducida por º#em r—iúni, resulta prinoiralmente en afeuoiones de tipo — 
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K UEMA No 1.— PRINCIPALES CARAC`PERISTICAS MORFOLOGICAS DEL 

CICLO BIOLCGICO DE (>tobjt,s  p  e  

VIDA LIBRE 

1.— Larva. 	 4.— Adulto emer- 
2.— Ninfa I. 	 giendo del te- 
3.- Ninfa III. 	 gumento ninfal. 

5..- Aove. 

(Lombardero ,1973)• 
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"irritativo y cuadros anémiooa", así como alteraoiones en la conducta 

o comportamiento, según reportes actuales (1,14,16,17 y 28). 

OtobiusmeRnini, causa una notable irritación de los tejidos, esti 

mulando una abundante secreción oeruminona de carácter defensivo y do—

lor marcado en las lesiones provocadas por las mordeduras de las garrá 

patas, que ?pueden atraer a la mosca del gusano barrenador, traduoiéndo 

se en una otitis de tino supurativo (13 y 18). 

Las acciones traumática y hemat6faga, se ejercen cuando las garra 

patas clavan sus ?artes bucales a través de la piel. Rápidamente empiª 

zan a euooionar sangre en sus diferentes estados evolutivos. La garra—

pata espinosa de la bruja puede tardar hasta siete meses en alimentarse 

(28) . 

Durante su alimentación, este artrópodo hematófago inyeota oonjun—

tamente con la seoreoión salival, en el momento de Trioar, una sustancia 

tóxioa de aooión urtioariante, sobre la dermis ocasionando púrito in— 

tenso y zonas ulceradas eritematosas, esta afección irritativa, puede 

durar semanas o meses, y es oomdn su resoluoi6n, oon la formaoión de 

abscesos otogénioos (1 y 17). 

Durante el periodo de alimentación, un fluido claro (fluido coxal), 

es secretado de las glándulas de la garrapata, las cuales se abren en—

tre el segundo y primer par de patas; esta secreción es ha encontrado 

que contiene sustancias de naturaleza anticoagulante (24). 

La aooión traumática del parásito sobre el hospedador, abre colueió 

nos de continuidad, que posibilita la penetración e invasión de gérmeneé 

bacterianos y demás partioulas contaminantes e infeotantes que se en—

ouentren en el medio ambiente, provocando una infeooi6n secundaria, mu—

chas veces más grave y peligrosa para el hospedador que la misma paras; 

tosis que le dió origen (4,16 y 27)• 



Bulman (1979), reporta que si las zonas ulceradas son muy graves 

puede empezar a dañar al nervio auricular y ocasionar resonancias au-
ditivas. 

la acción irritativa que involuora la inflamación del oído exter-

no se denomina, otitis externa, y es la producida por Q. meten, que 

puede en algunos oaaos, debido a los exudados acumulados en el meato 

externo, erosionar al tímpano y 'ovooar una rotura del mismos  exten-

dióndose al oído medio e inclusive causar otitis interna (14 y 27). 

La debilidad ocasionada por la pérdida de sangre en ooniunoión 

con los Procesos inflamatorios y la posible sordera, exhaoerban el oue 

dro, repercutiendo en forma di_ Bota en el decremento de la función ;aró 

ductiva del anissl (9). 

MA IIFE3TACIONES CLINICAS Y AALL&ZGOS PATOIAGICOS 

I.aa garrapatas producen irritación y la pérdida de cierta cantidad 

de sangre, causando una inflamación por las mordedurs.s que estas ocasio-
nan, siendo más o menos severa en ovejas. En corderos tal ves provoquen 

una irritación grave que puede resultar en la formación de abscesos (1 y 

28). 

En ovinos de mayor edad se observa una manifiesta incomodidad de 

los animales, un estado de intranquilidad y tristeza, produoido'por el 
dolor, con sacudimiento de la cabeza, mordisqueos del vellón; se rascan 

contra la pared y se frotan las orejas. Hay pérdida del apetito y por 

lo tanto de la oordoión (16 y 18) . 
Chellana (1973) , Eosby (1979),  reportan en equinos la perforación 

de ambos oídos#  previa resonancia auditiva, debido a esta garrapata y 

le atribuyen ser la posible oausa de los sígnoa y alteraciones nervio-

san observadas en lo© mismos. 
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En terneros, ovinos y cabras, un número excesivo de larvas y nin-

fas, pueden ooasionar anemia, incremento de los signos nerviosos. in-
000rdinaoión musoular, oolápso y que la muerte puede sobrevenir dentro 

de las dos primeras semanas, a la parasitosis masiva (4,6 y 16) . 

Como secuelas de la otitis externa, se puede presentar la otitis 

media e interna, en los animales afectados (14). 

Respecto a los hallazgos maorosoópioos, hay inflamación alrededor 

de los sitios de las mordeduras, infección bacteriana secundaria y alguu 

nas veces edema. En infestaciones severas el canal auditivo puede empe 

zar a bloouearse por masas ceruminosas café-rojizas, larvas y ninfas de 

Q. mepnini, fragmentos y abrasiones originadas cuando el animal frota o 

rasca sus orejas. <la sangre que exuda de los lugares donde han sucoio-

nado las garrapatas o la hemorragia ovooada, puede causar miasis de 

las ovejas, por atraool6n de la mosca del gusano barrenador y edispo-

lar a los animales a ataque de las larvas de esta mosca (4,16 y 17)• 
O. memini, puede ocasionar una desfiguración del oído externo, al 

oomplicarse con la asociación bacteriana, aunada a la infestación del 

gusano (13 Y 18) • 

DILGNOSPICO 

Infestaciones marcadas del oído con garrapatas, son r3.addamente -

diagnostioadas.por medio de la observación direota. 

En otros casos el exudado ceruninoso es removido y se muestrea, sor 

métodos manuales;  por medio de una pieza adecuada de alambre, con la pus 
ta curveada o en forma -le asa y se extraen larvas y ninfas, las cuales -

generalme nte se adhieren prL'tundamente en el canal auditivo, y de esta 
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forma las parasitosis sospechosas pueden ser facilmente observadas y — 

confirmadas (1 y 4) • 

DIAGNOSTICO DIFERENCIAL 

Se debe efectuar con la garrapata de la Costa del Golfo en Oklaho 

ma (Amb vomma maoul aatum), ouien, en su forma adulta se adhiere princi—

palmente al oído. Su número se incrementa notablemente de a mediados — 

do abril a urinci íos de julio (primavera-aerano) . En los meses de in—

vierno son raramente encontradas sobre el ganado (13). 

Ambl  :omma maoulatum, %N_W9  debe ser confundida con la garrapata — 

espinosa de la oreja del ganado, Oto bius maRnini, que a diferencia de 

la anterior, la rodemos encontrar basicamente durante todo el año (13). 

TRAATTAMIIIENTO Y CONTROL 

£1 conocimiento ezáoto sobre el ciclo biol6gioo de un parásito, — 

nos pone en condiciones de saber como pueden adquirir los ani.sales las 

diversas infestaciones y cuales son los recursos que nos permiten rom—

per dicho ciclo, es decir nos brindan los elementos necesarios para el 

tratamiento inmediato y la profiláxis mediata de dicha afeooión, auna—

do a una correota olasificación e identificación sobre la esneoie a — 

combatir (24). Antes de iniciarlo es reoomendable la elección del aca—

ricida, pues depende en gran medida de tres factores: a) persistencia 

del compuesto en la piel y celo, b) probabilidad de contaminación de la 

carne mr residuos tóxicoas *z ra el hombre y, e) la posibilidad de apa 

rioión de resistencia a un aoarioida espeoífioo, por parte de las garra e 
patas (2, 22 y 24) 
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Para Q.  xernini, sea recomiendan tratamientos que han dado buenos 

resultados, en diversas regiones del muro, con variedad de hospedado 

res y clima. No se menciona uno en específico, pues se puede elegir 

con libertad, el que mejor se adapte a las necesidades de la explota—

oión. Entre los medicamentos más utilizados están: 

1.— Una mezcla de HCB (Hexacloruro de benceno), 17 partes de aceite 

de pino y 2 partes de xilol. 

2.— Un compuesto adherente que contenga piridina y dibutil—ftalato, 

oombinado con alquitrán de pino y aceite de semillas de algodón. 

3.— Garrapaticidas fosforadoa: triolorfón, lindano y toxafeno,̀ estos' 

dos últimos mezolados con una solución de aceite mineral. 

Los tratamientos anteriores ee reportan como efectivos y son ere 
paraciones tópicas que deben anlioarae por métodos manuales en la par—

te más profunda de la oreja (2 ,9,13,18 y 28). 

Como las ninfas III de Q. meiin, se desprenden de sus hssnedado—

res después de la muda y los adultos desarrollados de ellas ponen sue'"° — 
huevos en lugares protegido$, es entonces necesario rociar con inseetioi 

das e incluso flamear 'ias instalaciones, patea, cercados,, reoipientea -- 

de alimento y troncos de árboles, donde las infestaoiones non comunes.'—

Pues en estos lugares se albergan las garrapatas adultas que viven por —

lo menos dos años, por lo que esta especie no puede ser exterminada por' 
hambre retirando al ganado de los lugares infestados, en conjunción con 

el problema que representa desmrasitar los corrales oomrietamente (6 y 

13) 

La frecuencia de Q. meánini, en ciervos, linóes, alces, antílopes, 

ovejas y cabras montaraces y otros hoapedadores salvajes y a veces un 

tanto raros, dificultan aún más su posible erradicación, puesto que las -7. 

especies domésticas que han sido tratadas previamente, muchas veces — - 
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están en estrecho contacto con los animales silvestres, reinfestándose 

nuevamente, constituyendo un verdadero problema para la ganadería en - 

general (2 y 13) . 

Es evidente en determinadas circunstancias, que si ocurre un efeo 

to lo suficientemente grave en el 'cual la garrapata espinosa de la ore 

ja constituya un problema bM.sioo durante todo el año, el tratamiento y 

control serían sumamente justifioablda (13). 

SALUD PUBLICA  

Un punto qúe es de vital imprtanoia senalar, lo oonatitÑye la i 4, 
festacidn de Qiobiun mepninj, en el humano, quien alberga en el ,mismo 

sitio, que el de os animales, pues resul#,a deIbUmo interés a nivel de 

clínica rural por lazoono .t croduoida en las personas qu están en - 
contacto directo con el finado (16,18 y 23).  

Los reportes en la India y¥Argentina, que oorresªonnen a hospeda- 
dores humanos, 'incluyen perdonas adultas y niños que estaban en estre- 

cha relación con rebaños de ovinos. Y aCiiaalan que los síntc *as fueron: 
una intensa ir2xi.taoi6n, dolor intermitente, inquietu I, repentino blo- ¿, 
quo del oído afectado; pera estos casos se malea r ue a . se descuidan 
y no se atiende en forma oportuna,, la nrasitoeis puede ooaeionir un - 	-. 

1
estado patológico gráve (6 y 18) .  

Para las T rsonas af¥otadae, el diagn6 tioo es similar al- de' los ` 
animales y consiste en la extraoolón manual y grofunda del parásito, - 

por medio de unas pinzas muy 'finas-o auxiliándose de una horquilla a - 

°' nivel del conducto auditivo externo. Respecto al tratamiento, el único 

eficaz, es la extracción manual de la garrapata, produciendo un oomble 

to alivio. Ya que ningún oom cesto químico ha resultado satisfactorio, 

y -nara'evitar su afección, se tendría Que controlar arimero la p©.rasi- 

tosis ene]. ganado (6).. 

. 	 r 	Y 
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OBJETIVOS 

1.— Desoribir las lesiones maoroeoópioas y miorosoótdoas, 

del oon uoto auditivo externo de ovinos criollos infes—

tados en forma natural *por Ot°  biue Sri. 

2.— Discutir los Posibles efectos fisiohatológgioos de la 

infestaoión de Otobi ar¥ en ovinos, y su re oerou—
si6n zootécnioa. 

4 
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it►TSRIAL Y M$P®OB 
h_, 

I) MATERIAL 

1).- Colección de muestras. 
Se realizaron visitas al ranoho "El Alamo", ubioado en el Muni 

atrito de Teoloyuoan, Estado de México, cuya área Tresenta un clima tem-
piado con lluvias en verano. Durante un período comprendido entre ju- .j  

nio--y agosto de 1981, con el objeto de ooleotar garrapatas de ovinos - 
criollos positivos a  Otobiun  meIni, así como biopsias, de estos mismos 
animales. 'Se trató que las noroiones obtenidas fueran en todos los ca-
sos del mismo lugar. 

El total de animales muestreados fue de 45, de los cuales 35 oorreg 
Pondieron a los afectados; y 10 se utilizaron como control. Las mues-
tras control, se obtuvieron del rastro de Tlalnepantla, Edo., de Méxi-
co, quienes también oorrespondian a ovinos criollos; !para ooleotarlas 
se tomó como base que no se encontraran parasitadas del oído y que no 
presentaran lesiones maorosoópdoas aparentes. 

2) .- Fármacos empleados. 
a) Antiséptico: Cloruro de benzaloonio, 
b) Tranquilizante: Romrun (Hidrooloruro de xilaoina), 
o) Anestésico local: X,ylooaína con e pinefrina al 2% (Clorhidrá 

to de 2-dietilamino- 2',6'-aoetoxilidida). 

3) .- Material de cirugía. 
a) Bisturí y huya del #• 3, 
b) Pinzas de hemostasis y de dientes de ratón, 
o) Tijeras curvas y rectas. 

4).- Medios de conservación. 

Se utilizó en primera instancia formol bufferado al 10% (Forms. 

dehído), reactivo fijador. Posteriormente otras muestras se trabajaron 

M 
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con el Fijador de Bouin, (combinación de ácido pícrico, formaldehído y 

ácido acético), el cual es un reactivo fijador esneoffico, que aotua en 

igual forma como mordente, nero Domo el efecto de ambos era muy similar, 
se continuó usando formol bufferado al 100, par su mayor disponibilidad. 

5.— Medio de procesamiento. 
a) iorotomo y cortes por inclusión en parafina (8) . 

1 

6).— Tren de tinoión Iiematoxilina y eosina (H. & E.), método de ru— 

tina. 

7).- Montaje con Resina sintética, (Reactivo oonservador). 
8) .— Coloraoionee es neoífioas . 

a) Azul de toluidinas Específica para células oebadas, y dei  

b) Von Kossas Específica dura sales de Calcio (3) . 

II) KE TOD OS 

Lo primero en efectuarse fue la identifioaeión y clasificación de 

las garranatas en el laboratorio de Parasitología, rara confirmar la eg 
necie  Qtbiy@  

1) .— Toma de muestras. 

Posteriormente se'Trocedi6 a marcar los animales parasitados, 

quienes fueron maestreados en grupos de tres a cuatro animales por vial 

ta. La colecta se realizó en la mañana, para evitar que estos comieran 

y presentaran cualquier efecto antagónico no esserado de los fármacos. 

Una vez reunidas estas condiciones pie tranquiliz6 Dada animal con Rom—

zun, dósis 0.3 a 0.4 ml vía I.11., después se les a'plic6 anestesia lo—

cal, Xylooaína con epinefrina al 2`Z, d6sis 10 ml, en 1,a parte rosterior 
del pabell6n auricular, se esperaba aproximadamente 5 minutos, mientras 
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el fármaco actuaba y en seguida se procedía a limpiar la zona con Clo- 
ruro 

 
de benzalconio, para eliminar exudados- y contaminantes. La biop- 

sia, fue tomada dp la -parte más profunda posible, a nivel de la proli- 
w 

feraoión y desarrollo marcado del tejido eniteIial de revestimiento 

-"del conducto auditivo eterno, aproximadamente 0.5 cm do ancho por 

Q.8 ora de longitud, una vez obtenidas se evit6 maninularlaa lo menos -

ioosible. Se tomaron tres muestras de la oreja de cada animál y se po- 

rifan inmediatamente en fra9oos que contenían formol bufferado al 10%,-, 

atsoximjdame¥lte una cantidad de 10 volumenes más, en relación con el -

tamaño de la muestra. Aquí ñermaneciañ un mínimo de 48 hrs., rara su 

posterior nroc b'amiento y como la incisión no era grande, únicamente - 

R se cuterktó 	s 	✓ 

• Durante este periodo de junid`a agosto, se colectaron' las biopeias 

-cada sémaña, tratandd de►que las tres muestras corres gndientes a ca-

da animal fueran del mipmo siiio y cue mantuvieran las mismás dimenaio-

es, con el objeto de que fueran lo máare,aa¥ésentativas posibles. 
ry 	 ` 	 1 

Respeoto,.0 las muestras del rastro, estas se obtenían conforme se 

iban saor,4fioando los anima]ay'se ohecaban;de que éstuvféran.3.'ibres de 
1. 	.. 

eotomrágitos en-forma oomgleta, ora lo cual,
, 
se incidía lo más  

x -4 
do 	sibie, 'e in s x+eccionaban niT%gionamelñie y finalrente en caso de 
ser ned.ti vosp se disnonia Z( tomar lai uestrae Se 'efeotúaba rápidamen-

te nra evitar así cualquier cambio post rtet ,' se tomaban las tres - 

porciones dl pismo*sitio que je. &iíimalen afeotados y pe disponía a oo 

looarla 	eé¥iatamen é en frascos con grmol bufferado al 10%. 

. 

4 

2) 	

¥. p 
 

° 	Procesamieáto: Miorotomo y cortes por inclusión en parafina. 

Se es1iér4 ¥12 lira., pora que na frganoa se fi can adecuadamen 
a 	 . 

tá y una vez en e2 laboratorio, se procedió a seguir con el método ruti 

.t 	 Ri7s 

.' 	1 

■ .. 

.` 

m 
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nario del miorotomo y cortes por inclusión en parafina, realizando oor 

tea a 5 micras de g osor, que fueron coloreados a continuación con la 
técnica de Hematoxilina y eosina (H. &. E.) , y su final montaje con re 

4 

sisa sintétioa para su oonservaoi6n (8). 

3).— Coloraciones especificas. 

En las muestras donde se sospechaba de la ireseneia de Treci—

pitados de sales de calcio, áreas neoróticas y mayor cantidad de célu—

las inflamatorias, se procedió a efectuarles coloraciones específicas. 

De Asul de toluidina para células cebadas y de Von Kossa para calcio; 

al miste tiempo se tiñeron muestras de animales control con estas colo 
raciones pura su co©naraoi6n (8) . 

Finalmente se llevó acabo la lectura de las laminillas, tanto 

de las afeotadas correspondientes a histopatología, como las control, 

para poder hacer una adecuada interpretación de ambas, en relación con 

los resultados aue se fueran obteniendo. 
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E Z 8 U L T L D O S 
• l 	 ¥ 

« 	 ,l 

1) .— LESIONES x*c808COPiciz E$C(TRADAS 

El conducto auditivo externo se observó en la mayoría de los ani 

males afectados, con intensa proliferación del tejido de revestimiento, 

el cual debido al notable iri,Irosamiento, ocluía y no permitía observar 

ningún conduoto su-erfioial o profundo aparente, incluso en algunos ani. 

males, este llegaba a sobresalir en forma apreciable. La morfología — 
v 

que tomaba, era de aspecto enrosoado semejando aun osTdral, que obli—

teraba por oomnleto al oído externa,(Fig. 1). 

En la suaerfioie se observaror} exudados de tipo ceruminosos muchos 

de ellos con estrias sanguinolentas manifiestas, que adquirían una colo 

ración amarillo, oafé—rojizo, acompañadas de áreas irritadas y ulceradas, 

en las cuales se encontraba una marcada infestación de larvas y ninfas 

de Ot°¥ uieninIj en algunos animales, estas garrapatas se desprendie • 

ron con un estilete, pues se hallaban firmemente adheridas a la piel au 

rioular, lo que dificultaba su extraooión manual. 

En varios ovinos en los quo la parasitosis era menor, no se observó 

reacción del tejido de revestimiento y las garrapatas se encontraban fi—
jas profundamente, en el interior de los pliegues del oído. En diversos 

casos fue evidente la intensa oantidad de exudado, que llenaba totalaen—

te el fondo del conducto auditivo, en estos animales Be percibían eonas 

inflamadas. 

A atoe m itin de las roroiones lesionadas con exudados y parasitadas, 

todas las demás red-iones del pabellón aurioular, inoluaive la pdel engro 

nada del oído, presentaban un color y aspecto aparentemente normal. 



— 22 — 

2) .— HI$TOPATOLOGL► DE Lis. MUESTUS 

Las lesiones que por su frecuencia de presentación rueden atri—

buirse al parásito se caracterizaron por: incremento en el ernesor de 

la epidermis con hi-erplasia e hi¥'ertrofia celular, (hiperaueratosis, 
paraqueratosis y acantosis), (Fige. 2 y 3). 

Densos oon¥lomera.dos de oélulas inflamatorias, en las que destacan 

principalmente mononucleares y en forma seoui:daria rolimorfonucleares,—

infiltrados en la dermis. En algunas muestras se apreció ulceraoi6n, 

costras y exudados hemorrágioos por encima del e nitelio de revestimien-

to,(Fign• 2 Y 4)• 

A nivel de la dermis se observó, poliferaoión del tejido fibroso, 

que en muchos casos daba la apariencia de tejido conjuntivo denso irre—

gular, Ter la posición y direooi6n que seguían sus fibras de colágen3. 

Hiperpiasia e hipertrofia do las glándulas sudorioaras (aerumino—

ese)* cuyos acínes se observaron dilatados, en ocasiones con aspecto —

quístico, (Fige. 2 y ». En menor arado se observó , ligera hi perplasia 

de las glándulas sebáceas. Se presentó una infiltración extensa de o6 

lulas cebadas (mastccitos), en la zona papilar de dermis,, las cuales —

fueron visibles, con la tinoión específica de Azul de toluidina, sobre 

todo en las zonas en que la epidermis mostró regiones ulceradas. Y en 

las :porciones que circundaban estos sitios so observó necrosis coagula 

tiva, la cual fue confirmada con la coloración de Von Kossa.;. 

3) .— HISTOLOGIA DE L&S MUESTRAS CONTROL 

Desde el punto de vista anatómioo el oído externo consiste de un 

pabellón aurioular (aurícula), con el cartílago cubierto ior —iel, máq 

oulos, y el meato auditivo externo. Cabe mencionar ruo los detalles — 

1 
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Fig. 1 Pabellón auricular y con 
duoto auditivo externo. Se obser 	k 	"' 
va la intensa p¥oliferaoión de - 	 ' `°¥+¥ 	t 
su tejido de revestimiento, el - 	*k  
aepeOto morfol6gjoo que adopta 	 • 

 

y la oblitersaión P 	r iaoduoida, _ 	Y 
( flecha.) ►  

-! •;,_J% 	 - 	

- 

—:1 ;.. 

I!.w 	 t 

Fig. ¥.-, A Zona ulcerada, B hipen- 
Plaeiai e hipertrofia de epddermis, 
(acantosis), C hiperquei'*tosie, -
D hiperplasia de glándulas sudor£ 

r 	paras, H. ¥r B., 200x, 	• 

aJ 

erg. 3 Prinoipales alterado-  	r1 neo en epidermis, A hiperquera 
tosiss B paraqueratosis, C Id.--  
pertrofia a hiperplasiaep.te- 	s t70 
lial, (aoantosis) , II. y E. ` - 	 +` 
200x. . 

4` r 
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i✓¥t_ .-T f 	i 	1 	¥: IBA 	-d  

Fig. 4 ck'uloerao¥6n y exudados 
hemorrágiooe en epidermis, B i.0 
filtraoi6n de mononuoleares. 
H. y E** 200x. 

Fig. 5 En dermis se ap sola la 
hi Per Al..ia y soto quistioo 
de las glándulas oerusinosas 
(sudoripsra.), hiisrtrotisdss — 
(fleohas), H. y E., 200x• 

Fig. 6 A epidermis, B dermis, 
C folículos pilosos (fleohas), 
D g16.Mulas eudoripesas en der 
mis, ü. g E., 200x. 
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anat6mioos (tal Domo morfología, longitud y posición del pabellón de la 

oreja; profundidad y curso del reato auditivo externo), en cada especie 3 

y raza son diferentes, por consiguiente deben ser oonsideradas indivi—

dualmente (27) . 
A nivel mioroso6pioo el psbell6n de la oreja, esta constituido esen 

cialmente por una placa de tejido cartilaginoso elástico, cubierto por —

una fina capa de -del, a los dos lados de tejido epitelial estratificado 

plano queratinizado (epidermis) , contiene glándulas holócrinas sebáceas 

y glándulas ap6orinas sudoríparas, ambas de tipo ex6orino, situadas en — 

dermis, la cual está formada por tejido conjuntivo lazo areolar (7 y 15), 

(Fig. 6) . 

La parte interna del oído, conducto auditivo externo#  está revesti—

do por piel, rica en folículos pilosos y glándulas sebáoeas y oeruminosas, 

éstas últimas son glándulas sudoríparas modificadas, (Fig. 6), y al pro—

duoto de seo:Peoión de ambas °se le denomina Cerumen y apareoe como una — 

sustanoia pastosa de Dolor pardo, en donde el pelo del ocnduoto y la se 

oreoión tienen función proteotora (7 y 15) . 
gs de interés señalar que de las alteraciones atribuidas al parásj 

to, en dos de los animales muestreados coma oontrol, se halló lo siguiera 

te: en el primero a nivel de epidermis, ligera hi perqueratosis y en el —

segundo en dermis una leve hipertrofia de las glándulas sudoríparas. Las 

demás muestras de los animales control, no presentaron lesiones miorosoó 

gioas. 
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DISCUSION 

Dentro dula literatura revisada solo se presentaron 6 trabajos -

donde se describenmIas lesiones macroacópioas causadas en el oído ex-

terna mor Otob1i s mes,  en los animales domésticos (4,6,13,16,18 y 
28). Razón por la cual se consideró de interés la descripción detalla 

da de las alteraciones macrosoó-rieas y los hallazgos microscópicos atri 

buibles a éste eotoparásito, en ovinos criollos infestados en forma na 

toral, relacionándolo cop su posible efeoo filio istológioo. 

Investigaoiones anteriores de Bulman (1979), Koshy (1979) y hombar 

doro (1973) , (4,16 y 1C), reportan a Otobius mer nin3, como el 'eagente cau 

sal de las lesiones causadas en el oído externo, entre las que se han - 

observado una irritación y ulceración' del conducto auditivo externo, -

aoomnañado de exudados ceruminosos, estrías sanguinolentas, 1¥►rvae y - 

ninfas, y abrasiones del tejido de revestimiento auricular. Sin epbar-

go e~n nuestro estudio en ovinos criollos, además de las alteraoiones - 

anteriores se observó nor.?rimera vez, en la mayoría de los animales -

afectados, alteraciones que no han sido recortadas hasta el mresente, 

caracterizadas ror un engrosamiento del tejido de revestimiento del con 

dueto auditivo externo, que lo ocluía en algunos casos 'oasi por comsale-

to, dándole un aspecto enroscado. 

Así mismo se encontró, como señalan previas i nvestigaoionos (16, - 

18 y 26), Que en algunos animales en que la rarasitosis era poco' signi-

ficativa, no existía res'xuesta uroliferativa del oído y las larvas y nin 

fas de Q. meran , se encontraban adherida, fiprmoc^ento a la .piel, inorus 

tándose en los estratos de la e ,iderois y zona rauilar o su'¥erficial de 

la dermis, mordiendo a travós de estas canas y succionando sangro y lin 
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fa hasta inf;urgitarse. En el rwesente trabajo observamos lo mismo, sien 

do común estas lesiones debido al hábito alimenticio del parásito. 

Bulman (1979) y Lombardero (1973). (4 Y 18), indican que las garra 

patas al alimentarse irritan el conducto auditivo externo y lo ulceran, 

determinando una res-bosta inflamatoria. Similares lesiones macroso6ni 

cas fueron confirmadas en nuestras observaciones, los hallazgos a nivel 

histo atológico, c¥ue no han sido descritos, en !cimera instancia se ca—

racterizaron por infiltración de polimorfonueleares y posteriormente —

por mononucleares en la dermis de las áreas lesionadas y en la periferia 

de las mordeduras, lo cual fue demostrable a nivel microso6rdoo. 

Según Chellapa (1973). Jubb y Kennedy (1973) y Koshy (1979), (6,14 

y 16), aumenta el volumen de exudados ceruminosos cue son amarillo—par—

duzco al inicio y posteriormente se tornan oafó rojizos, por la nrese-

cia de estrías sanguinolentas nroveniontes de las áreas lesionadas, es—

te exudado se va acumulando en el interior del nabel16n auricular, pu—

diendo llenar por comnieto el conducto. Iguales observaciones realiva— 

mos en nuestro trabajo, los cambios histológicos no reportados que en— 

oontramos, oonsistieron en la hipertrofia e hi pornlasia de las glándu— 

las ceruminosas, que aumentan el volumen de la secreción, rrobablemen— 
	N 

te como darte de la res tuesta a la irritación. 

• Dentro de los asreotos macroseónicos, Bulman (1979)', Lombardero — 

(1973), y doulaby (1977), (4, 18 y 28), seialan aue las garrapatas al 

actuar constantemente sobre las zonas lesionadas, imriden su eioatrizá 

ción y abren soluciones de continuidad susoe-rtibles a la invasión bacte 

riana secundaria, exhacerbando el cuadro inflamatorio que tiende a la 

cronicidad. Asoeoto aue confirmamos en el estudio y aue en el cuadro 

miorosc6-'doo se observó un incremento notable en la infiltración de mo 
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nonucleares y células libres del tejido conjuntivo, entre estas células 

cebadas (mastocitos). 

Se observaron cambios estructurales a nivel microseó*?ico, los cua—

les dentro de nuestra revisión bibliográfica, no han sido indicados me 

viamente y que fueron demostrables en el presente estudio. Se observó 

degeneraoi6n y muerte celular en lor estratos- *.zrofundos de la e r1dermis 

y zona pailar de la dermis, determinando neorosis de tino coapulativo; 

el tejido de erarnilaoión res-conde en un intento por envlobar el área le 

sionada, se incrementa la proliferación de fibroblastos y se produce tj 

brosis evidente de lr. dermis. Tal vez como consecuencia de la acción — 

irritante ':persistente de Otobius mernini, así como nor el volumen de — 

exudados se estimulo una reacoión de adaotaoión celular del tejido epi—

telial, que incluyen hipertrofia e hi;er-ilasia de sus estratos, con hi—

perqueratosis, paraqueratosis y acantosis celular,, nue posiblemente oue 

da ocasionar una otitis hiner?alásica crónica, que ocluye inicialmente — 

en forma naroial y osteriormentc til vez en forra oom"leta el oon3ucto 

auditivo externo, obstruyendo en esta forma la estructura tubular, 

Junaueira, (1976), señala que los movimientos voluntarios del rabo 
116n auricular en los animales, ayudan a la oa'rtao¥i6n de sonidos. Ahora 

bien por lo ez-puesto anteriormente, esta función queda reducida, ya que 

la obstrucción rercial o total del conducto disminuye la recepción ini— 

oial de ondas sonoras, ocasionando cordera ror obstrucción meoánica, a 

consecuencia del tejido -roliferado y el exudado. Aspecto fisiopatoló 

gi.00 que no ha sido reportado hasta el momento en ovinos infestados en 

forma natural or esta ,zrraa.ta y oue en el presente trabajo observa—

mos. 
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Respecto al curso y efecto fisionatológico de la infestación de —

Otobius meRnini en el oído medio e interno, se han postulado las si—

guientes hipótesis, las cuales lamentablemente no fueron experimentadas 

en este estudio. 

Según Jubb y Kennedy (1973), el exudado puede ejercer presión so—

bre el fondo del conducto auditivo, lo irrita y la adición de la infe—

eción bacteriana determina inflamación, erosionándose el tejido de re—

vestimiento de la membrana timtzinioa, pudiendo extenderse la infección 

hacia abajo y ocasionar otitis media. Con lo cual estamos de acuerda — 

por las características histoló ^icas del tímnano y la acción del exuda 

do ceruminoso aunado a la asociación infecciosa bacteriana. 

Dulman (1979), Chellapa (1973), y Kosby (1979), (4,6, y 16), repor 
taron en equinos, que 0. meninj. produce zonas ulceradas muy graves, — 
que rueden llegar a dañar al nervio auricular y ocasionar resonancias 

auditivas, causando alteraciones y sígnos nerviosos observados en los 

animales de experimentación. Efecto sue no com-aobamos en nuestro tra—

bajo, :yero oue son -robables debido al hábito alimenticio de este pare. 

sito y a su acción traumática, manifestada por las lesiones descritas 

en nuestra investigación, las cuales son ejercidas sobre el tejido au—

rioular. 

Dellmann (1976), indica que la función de la membrana timpánica es 

de resonador y amortiguador. Junoueira (1976), señala que los hueseci 
líos del oído medio trannforznln las ondas eue renetran al oído externo 

en vibraciones meofsnicas. Ahora bien en el caso de las xarasitosis le 

ves, en que no se arrecia reaooión del tejido de revestimiento auricu—

lar, y donde sólo esta afectada la membrana tim'x nicn, las ondas sono—

ras si logran tasar, pero cono el tím'ano no mantiene la integridad de 

su estructura fisiológica, es probable que se imnic3a el mecanismo audi 
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tivo de tranedueción, nor efecto del blooueo en la ca tación de ondas 

una vez que estas han ,entrado al conducto auditivo externo, pudiendo 

producirse sordera. Alteración nue desde luego se nudo !asentar, po—

ro que en el aresente estudio no pudimos observar. 

dubb y Kennedy (1973), recortan en formr: general 'era las -urasi—
tosis en las'euslea se involucra al oído medio, que una vez que el tím 

panc se ha roto, los exudados externos y las bacterias que se encuen—

tran en él, como Cor rr e acterium trror¥enec, penetran en la cavidad . tim—

idnica, habiéndose aislado con fr cuenoia de casos de otitis media en 

ovinos, terneros y cerdos. Debido a este fenómeno se produce como oen 

secuencia un exudado de tino nxrulento, el cual en. cirimera Instancia y 

en forma temnoral tiende a drenar al exterior nor las trompas de asta 

quío, posteriormente la mucosa de la trompa es afectada por la inflama 

oión y cuando se tumefacta ocluye la luz. La cavidad timnánioa se lle—

na de pus y queda ocluida, tiende posteriormente a nrementar un `urooeso 

(1e organización como consecuencia de la Tronca res-uesta inflamatoria. 

El tejido conjuntivo que en forma normal cubre los huenocillos artiou—

lados wolifera cono resauesta al rrooeso y en conjunción con el exuda 

do turulento limita aún más sus movimientos, a esto se agrega el dos--- 

plazamiento mecánico aue oe ejerce sobre la ventana oval. Se iaenoiona 

que con la aatogenia anterior Be -e:oduee sordera, aunnue en este traba 

jo no se verifioaron estas lesiones ni la condioión de sordera. Lo an 

tenor ocurriría si el tímrano no fuese lo suficientemente dañado y — 

permitiera el Taso de ondas, ya que el Tues sustituye el espacio de 1 

cámara de aire, inhibiendo su función fisioló^ica, quedando la movili—

dad de los huesecillos restrinr;ida y disminuyendo la transmisión de — 

las vibraciones a la ventana redonda. Nosotros arauaentamos que tal — 

1 
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curso puede ocurrir si se presenta un cuadro de iníestaoión lo suficien 
teniente agudo, que lesione en forma rápida al oído externo y que final—

mente involucre en gran medida al oído medio. 

Jubb y Kennedy (1973) , y Smith & Jones (1972) , (14 y 27) , reportan 
para las rarasitosis.que afectan al oído medio, que la inflamación pue—

de extenderse al oído interno, a través de la ventana oval en el labe—

rinto membranoso, dando origen a una sordera total. Al afeotarse la — 

oóolea por la tumefacción de esta región, las vibraciones que lograron 

pasar no estimulan a los receptores eapeoífioos y no se transoriben a 

impalsos nerviosos, que llegan en forma normal al siate:aa nervioso oen 
tral por vía del nervio aurioular. Como consecuencia uno de los sig—
nos que también señalan estos mismos autores, es la ataxia, por lesión 
vestibular del laberinto (estatoconias), pues se pierde la sensibilidad 
de orientación y movimiento, produciendose disturbios en el sentido del 

equilibrio. Así mismo e indican cuadros de meningitis o encofalítia, 
como consecuencia del pr eso morboso que involuora la formación de —

abscesos otogénioos por si extensión al oído interno. Lesi^±+.es que no 

pudimos observar en los animales afectados, pues no era el objetivo — 

del estudio, pero que vede suceder, et el caso de una parasitosis ma—

siva, por las lesiones que produce en los tejidos auriculares, aunado 
a la asociación bacteriana secundaria que la pre`senoia de  Qg  g—
nini acarrea. 

En el presente trabajo se observó que los animales infestados con 

Q. mente, y que presentan obstruooión del conducto auditivo externo, 

pierden el sentido del oído en' forma gradual y si persiste la parasito 

sis, sucumben en oompleta sordera. Es de interés señalar que en la U. 

teratura revisada no encontramos previos reportes que indiquen simila—
res observaciones. Así mismo en rebaños de ovinos afectados por esta 
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garrapata se observó, que son atacados frecuentemente por depredadores, 	

Íyr _ 

:.entre los que se señalan i*inoipalmente a los psrroa.''.'Los ovinos ade— 

ohados'parecen no escuchar a,, su agresor y sólo resvonden hasta el mamen 
to de ser atacados, uredisponiéndolos inicialmente a infecciones que si 
no so atienden oportunamente, pueden ocasionarles la muerte. 

Existen reportes de Bulman (1979), Chellapa (1973) Y Koshy '(1979), 	t, 

(4,6 y 16), que un número ezoesiYvo de larvas y ninfas, en terneros, ovi 

nos y cabras Pueden ocasionar la muerte, dentro de las dos primeras se— ^ 	k  

manas a la infestación. Sien embargo nosotros, en el tsesente estudio 
no observamos ninrguna muerte ocasionada por imenin., pero oreemos - 

qué sato, tal vez pueda ocurr-ir, sólo qué aunado a otros factores, que r, 
aotuen disminuyendo en f,<Y~ notable la condioi6n ffsioa..del animal, — 
para poder produoir la muerte del mismo. 

Respecto a su efecto sobre la salud pablioa, es de oartioular in- 
terés a nivel de la olfnioa rural su asociación con personas que están 
en contacto áireoto loñ el ganado. No obstante en el presente trabajo 
no se observó ni efeotu6, ningdn`oaso 6 estudio minucioso que indioara 

la rsesentación de un cuadro uatoló $oo grave, aunque ha sido reporta- 
do con anterioridad en otros países, según señalan Chellapa, et. al. — 
(1972), Chellapa  (1973), Koaby (1979), Lombardero (1973), y Oliver — 
(1974)f-(5,6 ,16 ,18  y 23). 

Pbr lo exruesto anteriormente la infestación por  Otobiuseme,  

resulta importante por su efecto manifiesto sobre la salud y el campar 

tamiento del animal, que redunda en forma ineludible en los aspeotos — 

productivos de la ovinocultura nacional. 
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1.- 	Se observó que las lesiones maerosoó ricas del conduoto auditivo 

externo causadas eor la infestación natural de Otobius me,nini en ovinos 

criollos fueron: en los animales en que la infestación era masiva, una 

reacción del tejido de revestimiento que ocluía en algunos casos casi -

por com'leto el conducto auricular, dándole aspecto de esniral; en'raque-

lbos en aue la arasitosis fue leve, no era evidente ningún tino de ao-

liferión celular. Sn ambos casos, en el. lugar donde las larvas y nin-

fas .<a a¥tbe¥g.ibasi se presentó ulceración, inflamación; abundante exudado 

oerumi' so sanguinolento co.or café-re jizo, costras y abrasiones de •tie ji 

do del pabellón auricular y del conducto auditivo externo. 	
. 	k 

2.- Se describieron los hallazgos miorosoó nioos de' la otitis exter-

na y que r r su frecuencia de presentación se atribuyeron a 0. megr p¥ 

se caracterizaron por un aumento 'id l ec-iesor de la eridermis, por hiner-

plasia e hipertrofia celular (hi nernueratecis, .ranuoratosi;3 y auanto-

sis), infi1t¥aoi6n manifiesta de mo..onuoleareg y en menor rroreiór¥., po 

limorfoauolearas-.en la dermis; ulceración, costras y exudados hemorrági 

cos ror encima del epitelio de revestimiento. En dermis intensa fibro-

sis y rení oci6n oom-ienmatoria de hipertrofia e hi -¡ernlasia de lis glhndu 

las oeruminoaas las cuales se observaron dilatadas a veces con aeoto 

quístióo; infiltración de células cebadasen zona papilar de dermis y - 

en esta mismaoárea neorosis coagulativa en las porciones inflamadas. 

3.- Puede ser: rosible cue el efecto fisiomtol6 'ico de estas altera 

clones estructurales resulten en sordera t ircial .o to t:'tl, mediata. o in-

mediata, dependiendo'del .errado de oarásitosis existente en el,animal. 

4.- El presente estudio anatomo-microso6 ioo y su correlación fisio-

patolócgioa, pone en evidencia la ,,p rpbable re perousión zootéonioa que ori 

gira la infestaoión natural de Otobius megnini en ovinos, y por tanto - 

la importancia de los as peotos sanitarios, para poder efeotuar un adeouá 

do diagnóstico, tratamiento y control de las afeooiones parasitarias que 

redundan en la industria pecuaria nacional. 
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